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(930. DOMT. 240515) 
 

V. C. A LA PAR DE UN GRAN HOMBRE SIEMPRE VA UNA GRAN MUJER 
 

 En el sermón anterior meditamos en la primera parte de nuestro pasaje aquí en 
Génesis 2:18-25. En esa oportunidad consideramos que un marido espera de su 
esposa que: (1) Sea la ayuda idónea (Génesis 2:18). (2) Sea la compañera idónea 
(Génesis 2:19-20) y (3) Sea la mujer idónea (Génesis 2:21-23).  

 Hoy les invito a reflexionar en que el esposo espera que su cónyuge sea (4) La 
esposa idónea (Génesis 2:24) y (5) Sea la confidente idónea (Génesis 2:25). 

 Todo este precioso relato bíblico acerca del primer matrimonio refleja exactamente 
el anhelo de todo hombre: Encontrar a la esposa ideal, a quien amar y respetar.  

 Continuemos pues, meditando en este pasaje, específicamente en sus dos últimos 
versículos y veamos lo que un marido espera de su esposa. 

 
1º QUE SU ESPOSA SEA LA ESPOSA IDÓNEA (2:24). 
 Dice este texto: “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y 

se unirá a su mujer, y serán una sola carne”. 
 Es cierto, que por lo regular estas palabras se aplican al varón en su papel de 

esposo. Pero también se pueden atribuir al papel de la mujer como esposa. 
 1. La esposa debe tomar una decisión indispensable. “… dejará… a su padre y 

a su madre…”. Estas palabras hablan de una separación total, no sólo física, 
sino también emocional y aún espiritual de sus padres y demás familiares.  

 Parece que es duro, pero es el consejo de Dios. Una de las columnas más firmes en 
el matrimonio es el acuerdo mutuo, la concordia, el estar acordes, en armonía en 
toda situación y uno de los más graves daños al matrimonio es cuando la opinión 
de los padres o de otras personas interfiere y aún prevalece. La esposa debe 
preguntarse: ¿Qué vale más? ¿La opinión de mi esposo o la de mis padres? 

 Carlos Cuauhtémoc Sánchez en su libro “La Última Oportunidad” dice que las 
causas de los divorcios son: En primer lugar el alcoholismo. En segundo lugar la 
infidelidad y en tercer lugar la intervención de terceras personas. Agrega que 
cuando intervienen los padres en los conflictos matrimoniales suceden por lo 
menos cuatro cosas: (1) Los esposos no pueden mirarse a los ojos, sincerarse, 
pedirse perdón, hablarse con el corazón. (2) Los esposos se atacan con el único fin 
de ganar la pelea y así complacer a los padres. (3) Los esposos tratarán de 
mantener cierta imagen y eso obstaculizará la sencillez, la humildad necesaria 
para llegar a un feliz acuerdo. (4) Los esposos son motivados a un falso orgullo.  

 No se niega que los familiares tienen amor y buenas intenciones al intervenir, 
pero pueden equivocarse y en lugar de ayudar y de edificar, destruyen y derriban.  
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 Amados, si desean fortalecer su matrimonio aún más, es necesaria una separación 
total de los seres queridos, aún de los padres, por muy amados que sean. 

 2. La esposa debe hacer un pacto ineludible. … y se unirá…”. A su esposo.  
 Este unirse a su esposo implica un triple compromiso: (1) El compromiso de una 

permanencia corporal, es decir, que nunca se separará, que nunca se divorciará. 
(2) El compromiso de una permanencia emocional, es decir, que nunca lo 
agredirá moralmente, que siempre lo apoyará y estimulará. (3) El compromiso de 
una permanencia espiritual, es decir, que hará todo lo que anime y edifique a su 
esposo, enriqueciéndose mutuamente en la fe y la Palabra de Dios. 

 En el matrimonio hay temores, hay miedos, hay debilidades, pero para eso están 
el uno para el otro, para apoyarse en esos puntos débiles. La Biblia nos cuenta que 
Manoa y su esposa, los padres de Sansón, tuvieron una experiencia única. A ellos 
les fue anunciado el nacimiento de su hijo por el mismo Jehová Dios. Manoa tuvo 
miedo porque creyó que morirían por haber visto al Ángel de Jehová. Es cuando 
su esposa entra en acción y fortalece aquel punto débil. “Y su mujer le 
respondió: Si Jehová nos quisiera matar, no aceptaría de nuestras 
manos el holocausto y la ofrenda, ni nos hubiera mostrado todas 
estas cosas, ni ahora nos hubiera anunciado esto” (Jueces 13:23). 

 3. La esposa debe hacer una acción insustituible. “… y serán una sola carne”. 
 Otra columna que vigoriza al matrimonio es una unidad total e integral. 
 La esposa debe saber que está unida a su esposo no sólo físicamente, sino también 

emocional y espiritualmente. Que su unión no es una unión humana, sino una 
unión divina. Que su unión no es una unión cualquiera sino una unión perfecta, 
porque dice el Señor: “Así que no son ya más dos, sino una sola carne; 
por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” (Mateo 19:6).  

 
2º QUE SU ESPOSA SEA LA CONFIDENTE IDÓNEA (2:25). 
 Concluye nuestro pasaje diciendo: “Y estaban ambos desnudos, Adán y su 

mujer, y no se avergonzaban”.  
 Esta desnudez no solo es física, sino moral y espiritual entre ambos.  
 El esposo muchas veces tiene la necesidad de desahogarse, pero casi siempre no lo 

hace por temor. Teme perder su liderazgo, perder su autoridad, hasta su hombría. 
 Pero su esposa debe infundirle la confianza suficiente para que él se explaye por 

completo y no sienta vergüenza. Ni él ante ella, ni ella ante él.  
 En el matrimonio debe haber una total desnudez moral, es decir, que no exista 

nada oculto. Que los dos se conozcan al cien por ciento y aun cuando lleguen a 
saber cosas bochornosas no se avergüencen el uno del otro.  

 Amadas hermanas, ningún esposo es perfecto, así como ninguna esposa lo es. 
 Pero para esto Dios las llamó, para ser ayuda idónea, compañía idónea, plenitud 

idónea y confidente idónea de ese ser de quien un día se enamoraron y dicen amar 
con todo su corazón a pesar de todo. 

 ¡Que el Señor encamine su corazón a ser esa esposa idónea que todo marido 
necesita! ¡Así sea! ¡Amén! 
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